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Biografía, historia biográfica, biografía-problema

Paula Bruno
Red de Estudios Biográficos de América Latina

A propósito de Mílada Bazant (coord.), 
Biografía. Modelos, métodos y enfoques, 
México, El Colegio Mexiquense, 2013,  
e Isabel Burdiel y Roy Foster (eds.),  
La historia biográfica en Europa. Nuevas 
perspectivas, Zaragoza, Institución  
Fernando el Católico, 2015, 324 páginas.

Hace unos quince años no era usual encontrar 
libros sobre biografía. La obra de Leon Edel, 
Vidas ajenas. Principia Biographica, editada en 
inglés en 1984 y en español en 1990, era difícil 
de rodear en una biblioteca de especialistas e 
interesados.1 En la última década, en cambio, se 
publicaron obras que, leídas en conjunto, 
permiten mapear el estado del arte sobre lo que 
prefiero llamar “cuestiones biográficas”. Estos 
libros se publicaron, en su mayoría, en países 
europeos: España, Francia, Inglaterra e Italia, con 
excepción de uno publicado en México que 
motiva, en parte, estas líneas. Hoy es posible, 
entonces, pensar en un corpus bibliográfico 
compuesto por los libros de Francois Dosse, 
Hermione Lee, Sabina Loriga,2 Isabel Burdiel y 
Roy Foster y Mílada Bazant, y sumar a estos 
aportes en formato volumen unos cuantos 
dossiers de revistas académicas de los últimos 
años.3 Es corriente, además, leer que en 

1 Leon Edel, Vidas ajenas. Principa Biographica, Buenos 
Aires, Fondo de Cultura Económica, 1990.
2 François Dosse, La apuesta biográfica: escribir una vida, 
Valencia, Universidad de Valencia, 2007 [trad. de Le 
paribiographique. Ëcrire une vie, París, La Découverte, 2005, 
por Joseph Aguado y Concha Miñana]; Hermione Lee, 
Biography. A very short introduction, Oxford, Oxford 
University Press, 2009; Sabina Loriga, Le petit x: de la 
biographie à l’histoire, París, Seuil, 2010 [traducido al italiano 
por la propia autora: La piccola x. Dalla biografia alla storia, 
Palermo, Sellerio editore, 2012].
3 Algunos de ellos son: Albert Ghanime y Giovanni Cattini 
(coords.), “La biografía histórica”, en Cercles: revista 
d’història cultural, nº 10, 2007; David Nasaw (ed.), “ahr 
Roundtable: Historians and Biography”, en The American 
Historical Review, vol. 114, nº 3, junio de 2009; Paula Bruno 
(coord.), “Biografía e Historia. Reflexiones y perspectivas”, 

diferentes ámbitos académicos la biografía se ha 
renovado y es una de las vías prometedoras de 
despliegue historiográfico. Estos índices de 
producción y la recurrencia de aseveraciones con 
tonos optimistas animan este comentario.

I. Balances y perspectivas

La mayoría de los diagnósticos disponibles sobre 
la biografía y su espacio dentro de los ámbitos de 
producción de conocimiento parte de un 
momento histórico concreto: 1989; se define, 
entonces, lo que ese año significó en el campo 
ampliado de las Humanidades y las Ciencias 
Sociales. La fórmula es conocida: la crisis de los 
grandes paradigmas explicativos abría un terreno 
entre caótico y fértil para repensar problemas 
políticos, sociales, culturales e históricos. Como 
es sabido, la idea de crisis generó lecturas con 
acentos pesimistas y optimistas. En el segundo 
sentido, parecía surgir un momento histórico con 
posibilidades regeneracionistas. En este marco la 
biografía parecía ser una vía de escape o de 
renovación. De hecho, 1989 fue un año 
especialmente prolífico en lo que se refiere a 
publicación de textos que se plantearon como 
reto pensar los usos de la biografía, parafraseando 
el título de un artículo de Giovanni Levi.4

Varios de los libros publicados en estos 
últimos años han sido escritos por autores que 
han transitado este escenario historiográfico 
activamente. De hecho, prácticamente todos ellos 
se han formado en aulas universitarias y en 
espacios de sociabilidad donde los grandes 

en Anuario iehs, nº 27, 2012; Isabel Burdiel (ed.), “Los retos 
de la biografía”, en Ayer, nº 93, 2014; Daniela Spencer (ed.), 
“Biografía: ¿para qué?”, en Desacatos. Revista de 
Antropología Social, nº 50, enero-abril de 2016.
4 Entre otros textos, pueden verse Jacques Le Goff, “Comment 
écrire une biographie historique aujourd’hui?”, en Le Dèbat, 
nº 54, 1989, pp. 48-53; Marc Ferro, “La biographie, cette 
handicapée de l’ histoire”, en Magazine litteraire, nº 164, abril 
de 1989, pp. 85-86; Giovanni Levi, “Les usages de la 
biographie”, en Annales esc, nº 6, 1989, pp. 1325-1336.
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paradigmas explicativos del siglo xx lejos 
estaban de ser cuestionados. Y, sin embargo, al 
entrar en los años de su producción académica 
activa, la idea de crisis, caos y confusión pasó a 
ser moneda corriente. Quizás esas marcas 
biográficas se manifiestan en varios de los textos 
publicados que trazan diagnósticos post-1989 y, 
a su vez, comparten aseveraciones optimistas. Es 
como si la biografía hubiese operado, en algunos 
casos, como un antídoto al caos y la confusión. 
De hecho, la idea de renovación y giro asociados 
a lo biográfico parece ser una fórmula que 
permitió a varios autores que escriben sobre 
biografía conjurar el fantasma de la crisis 
historiográfica.5 El argumento compartido tiene 
una explicación común: si en el pasaje de lo 
macro a lo micro se intentaba recuperar lo 
individual y lo subjetivo y si se comenzaba a 
bregar por dar espacio a rostros y voces que 
habían sido diluidos en el marco de rótulos 
omnicomprensivos y englobadores; es decir, si se 
buscaba “humanizar” las Ciencias Sociales y las 
Humanidades, la biografía parecía ser una 
fórmula eficaz para restituir la faz humana que el 
estudio de actores colectivos parecía haber 
sepultado. De este modo, la biografía individual 
o colectiva tenía algo similar a una lógica 
redentora en el trance de la historia macrosocial a 
la valoración de lo micro, lo individual y lo 
subjetivo, en sus diferentes expresiones. La 
expansión de las formas biográficas, entonces, 
pasó a transmitir cierta confianza en el intento de 
dar respuesta a una crisis paradigmática. Como 
ha señalado Susana Quintanilla, la biografía 
aparecía como una posibilidad terapéutica en la 
preocupación por cómo conocer el pasado.6 

5 Dosse es autor de Paul Ricoeur: les sens d’ une vie, París, La 
Découverte, 1997 ; Michel de Certeau: le marcheur blesse, 
París, La Découverte, 2002; Gilles Deleuze y Félix Guatari. 
Biografía cruzada, Buenos Aires, Fondo de Cultura 
Económica, 2007. Hermione Lee escribió: Virginia Woolf, 
Londres, Chatto & Windus, 1996 y Edith Wharton, Londres, 
Chatto & Windus, 2007. Isabel Burdiel publicó Isabel II o el 
laberinto del poder, Madrid, Taurus, 2010; Mílada Bazant es 
autora de Laura Méndez de Cuenca. Mujer indómita y 
moderna (1835-1928).Vida cotidiana y entorno educativo, 
México, Secretaría de Educación, ceape, El Colegio 
Mexiquense A.C., 2013.
6 Véase, Susana Quintanilla, “El arte de la biografía histórica”, 
pronunciada en la Mesa Redonda de Cierre “Biografías 
Intelectuales en América Latina” del II Congreso de Historia 
Intelectual de América Latina, realizado en Buenos Aires los 
días 12, 13 y 14 de noviembre de 2014. Disponible en el 
repositorio virtual de la Red de Estudios Biográficos de 

Dosse, por su parte, aporta un escenario más 
amplio a este diagnóstico: apunta que en la 
actualidad la biografía atraviesa su “edad 
hermenéutica”; en la misma hay consensos 
ampliados sobre la capacidad de conocer a través 
de ella, tanto en los medios académicos como 
extraacadémicos.7

La combinación de los argumentos apuntados 
permite, entonces, observar que la biografía se 
consideró una respuesta a dos cuestiones: por un 
lado, a la crisis de la producción historiográfica y 
académica; por otro lado, “liberó” a los 
académicos del cientificismo y del mundo 
pequeño de los pares y les otorgó una 
oportunidad para transitar el puente que 
permitiera a la disciplina histórica, 
definitivamente –y como si fuera un mandato 
irreductible–, llegar al mercado de lectores 
ampliado interesado por el pasado. La disciplina 
parecía ahora capaz de responder –ofreciendo 
relatos biográficos– a ciertas demandas de la 
sociedad como consumidora de saberes 
históricos, rasgo que, en general, suele 
naturalizarse –como si fuese obvio que hay un 
sentido común de curiosidad histórica 
extendida–. En algunos diagnósticos, por lo 
tanto, el vínculo entre el mercado y la producción 
académica (mercado/academia, o bien 
conocimiento/lectores) es una clave para pensar 
el rol de la biografía en las últimas décadas. 
Parece haber un optimismo superador respecto de 
la sentencia que, justamente en 1989, lanzó Marc 
Ferro: la biografía nunca ha sido un tabú para el 
público, aunque sí lo ha sido para los 
historiadores profesionales.8

III. Género, método, recurso 

Algunos aportes publicados desde fines de la 
década de 1980 hasta la actualidad han subrayado 
la necesidad de desnaturalizar y no considerar de 

América Latina (rebal): <http://uba.academia.edu/
ReddeEstudiosBiograficosdeAmericaLatina>.
7 Puede verse al respecto una reseña de mi autoría de La 
apuesta biográfica. Escribir una vida, por François Dosse, 
Publicacions de la Universitat de València, 2007 [trad. de Le 
pari biographique. Écrire une vie, París, La Découverte, 2005, 
por Joseph Aguado y Concha Miñana, en Prismas. Revista de 
Historia Intelectual, nº 13, 2009, pp. 306-308].
8 Marc Ferro, “La biographie, cette handicapée de l’histoire”, 
en op. cit., p. 85.



Prismas, Nº 20, 2016      269

manera inocente el concepto de biografía. En 
1989, Giovanni Levi alertaba sobre la 
multiplicidad de usos de la misma; años más 
tarde, Sabina Loriga, a su vez, llamaba la 
atención de pensar la biografía como problema.9 
Hace unos años intenté profundizar estas huellas 
en el ámbito local con la publicación de un 
dossier en cuya introducción apunté la necesidad 
de establecer si al usar el concepto de biografía 
se hacía referencia a un género, a un método o a 
un recurso –o a alguna combinación de esas 
posibilidades–. Considero que esta diferenciación 
entre género, método y recurso es central, sobre 
todo, para pensar las relaciones entre la biografía 
y la disciplina histórica. 

En los textos panorámicos referidos 
anteriormente y en las contribuciones de dos de 
las compilaciones sobre el tema que motivan 
estas líneas se superponen o no están subrayadas 
las distinciones entre la biografía como género, 
como método y como recurso. Aunque quizás es 
un tanto esquemática en la enunciación, creo que 
la distinción puede servir para ordenar los textos 
reunidos en los libros compilados por Mílada 
Bazant (14 contribuciones, una introducción y un 
prólogo de Enrique Krauze), e Isabel Burdiel y 
Roy Foster (21 artículos y una introducción). En 
cuanto a la biografía como género o el género 
biográfico, pueden agruparse, sobre todo, los 
escritos que consideran la biografía como una 
forma narrativa. A partir de esta consideración 
predominante, se puede pensar en dos cuestiones: 
el mercado, antes mencionado, y las relaciones 
entre biografía y formas literarias. En el primer 
sentido reflexionan, por ejemplo, Susana 
Quintanilla (en Bazant) y Anna Caballé (en 
Burdiel y Foster)10 que establecen algunas 
consideraciones sobre la relación entre un 
mercado ampliado de lectores con sensibilidad 
por el conocimiento histórico y la biografía. En 
el segundo sentido, creo que la cuestión de la 
biografía como género habilita debates sobre las 

9 Sabina Loriga, “La biographie comme problème”, en 
Jacques Revel (ed.), Jeux d’echelles. La mycro-analyse à 
l’experience, París, Gallimard/Le Seuil, 1992, pp. 209-231. 
Existe una versión de este artículo con algunas modificaciones 
en italiano: “La biografia come problema”, en Jaques Revel 
(al cuidado de), Giochi di scala. La microstoria alla prova 
dell’esperienza, Roma, Viella, 2006, pp. 201-226.
10 Susana Quintanilla, “El arte de la biografía histórica”, en 
Bazant, op. cit., pp. 259-277; Anna Caballé, “La biografía en 
España: primeras propuestas para la construcción de un 
canon”, en Burdiel y Foster, op. cit., pp. 89-117.

formas narrativas y las relaciones –no siempre 
amistosas– entre realidad y ficción. De hecho, en 
gran parte de la producción relevada para escribir 
este comentario hay llamamientos a los 
historiadores que devienen biógrafos a que se 
deben leer más novelas para sensibilizarse, 
mejorar el estilo, atender a la trama, los 
personajes y el suspenso, entre otros consejos, 
para escribir una buena biografía. Este tipo de 
consideraciones se expresan en contribuciones de 
Mílada Bazant, Susana Quintanilla, Ana Rosa 
Suárez Argüello, C. M. Mayo y Celia del 
Palacio, en la compilación coordinada por la 
primera.11 Entiendo que estos acentos llevan al ya 
clásico debate de las relaciones contenido-forma 
y acentúan el peso de la segunda noción de esta 
fórmula a la hora de pensar en la eficacia de la 
narración de una vida.

En cambio, al pensar la biografía como 
método, si es que existe algo definible como un 
“método biográfico”, es posible articular las 
consideraciones sobre las cuestiones biográficas 
con debates ligados a las posibilidades del 
conocimiento –me atrevo a decir a cuestiones 
epistemológicas–. En este punto, creo que la 
pregunta que se impone es falsamente sencilla: 
¿qué y en qué medida se puede conocer por 
medio del abordaje de una vida? Estos 
interrogantes sobre qué implica contar una vida y 
qué nos dice la misma sobre determinadas 
cuestiones del pasado permiten pensar en la 
biografía como herramienta de conocimiento y, 
claro, en sus alcances y sus límites. Aquí se abre 
otra línea de exploración que centra la atención 
en las operaciones metodológicas de la biografía 
y se pregunta si estas son singulares o 
particulares en relación con las de otras formas 
de conocimiento histórico. Esta es la perspectiva 
que ha abierto hace años la microhistoria y que 
abonan los trabajos de Anaclet Pons, Cristiano 
Zanetti, James A. Amelang y Birgitte Possing (en 
Burdiel y Foster);12 y, con tonos menos definidos, 

11 Mílada Bazant, “Introducción: la sublime experiencia 
histórica de la biografía” y “Lo verdadero, lo verosímil, lo 
ficticio”; Susana Quintanilla, art. cit.; Ana Rosa Suárez 
Arguello, “De cómo la biografía puede enriquecerse con la 
literatura”; C. M. Mayo, “El sujeto como idea y los límites de 
la no ficción”; Celia del Palacio, “La labor detectivesca y la 
creatividad en la biografía novelada y la novela histórica”, en 
Bazant, op. cit., pp. 17-38, 233-256, 259-277, 279-294, 295-
304, 305-324.
12 Anaclet Pons, “Vidas cruzadas. Biografía y microhistoria en 
un mundo global”; Cristiano Zanetti, “Videmus nunc per 
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los de Carlos Herrejón Peredo y María de 
Lourdes Alvarado (en Bazant).13

Como tercera modulación, y quizá la más 
extendida, el concepto de biografía se asocia al 
recurso o la “excusa”. Es decir, se utilizan 
perfiles, semblanzas o trayectorias como un medio 
para explicar procesos históricos o cuestiones más 
generales, más que como un fin. En los textos 
compilados en ambos volúmenes, abundan las 
metáforas que señalan a la biografía como  
una “ventana” para conocer una época, como un 
“mirador” para acercarse a un proceso, como una 
“lupa” para echar luz sobre aspectos del contexto, 
y afines. Es que, de hecho, se utilizan 
ampliamente semblanzas biográficas para  
ilustrar algún aspecto ya asumido como válido, 
apuntalar las regularidades o las generalizaciones 
o, en el otro extremo, destacar casos 
excepcionales y las posibilidades en los 
márgenes. Los trabajos de Mary Kay Vaughan, 
Daniela Spencer, Rodrigo Terrazas Valdez (en 
Bazant)14 y los de John Elliot, Juan Pro y 
Fernando Molina (en Burdiel y Foster)15 llegan, 
por distintos caminos, a consideraciones sobre  
la biografía como recurso para ilustrar o ingresar 
a una época, por ejemplo.

En suma, aunque las tres modulaciones  
–género, método y recurso– pueden convivir 
armónicamente en experiencias de investigación, 
considero que serían prolíficos los debates sobre 
estos aspectos. De otro modo, hay una especie de 
falso consenso respecto de que la biografía es tal 
o cual cosa –o sirve o no para tal fin– que 

speculum in aenigmate. ¿Y si además miramos con una 
lupa?”; James A. Amelang, “Contando pollos: Richard Smyth, 
Miquel Parets y los pequeños espacios de la biografía”; 
Birgitte Possing, “En busca de las claves para un análisis 
biográfico: Natalie Zahle y Bodil Koch”, en Burdiel y Foster, 
op. cit., pp. 47-72, 119-144, 163-177, 437-463.
13 Carlos Herrejón Peredo, “Buscando los goznes en la 
biografía de Hidalgo”; María de Lourdes Alvarado, “Luces y 
sombras de las fuentes en la construcción biográfica”, en 
Bazant, op. cit., pp. 41-76, 199-215.
14 Mary Kay Vaughan, “La labor creativa en la construcción 
biográfica: el equilibrio entre el sujeto y el contexto”; Daniela 
Spencer, “Vicente Lombardo Toledano: una vida pública, 
privada y encubierta”; Rodrigo Terrazas Valdez, “La 
biografía, un enfoque diferente para entender el contexto”, en 
Bazant, op. cit., pp. 55-76, 77-99, 101-119. 
15 John Elliot, “Biografía política: el conde-duque de Olivares 
y su época”; Juan Pro, “Romanticismo e identidad en el 
socialismo utópico español: buscando a Rosa Marina”; 
Fernando Molina, “Autobiografía, violencia y nación: Mario 
Onaindia (1948-2003)”, en Burdiel y Foster, op. cit., pp. 145-
162, 289-320, 465-490.

descansa sobre definiciones grises. En este punto, 
es conveniente señalar que en el propio nombre 
de la red académica que se ocupa de estos temas 
en Europa, y de la que forman parte los autores 
de la compilación de Burdiel y Foster, hay un 
señalamiento en este sentido, ya que se denomina 
“Teoría y práctica de la biografía”.16 Y es 
también en la obra colectiva comentada de los 
miembros de esa red donde se explicita una 
posición sobre estos aspectos al invertir la noción 
de “biografía histórica” y hablar, en cambio, de 
una “historia biográfica”. Esta elección intenta 
resolver algunas cuestiones metodológicas y 
narrativas al dejar de usar “biografía” como 
sustantivo y referirse a “biográfica” como 
adjetivo. Es decir, la “historia biográfica” se 
convertiría en una más de las áreas de la historia 
(política, cultural, social, intelectual, biográfica).
Quizás a partir de este rótulo propuesto por 
Burdiel y Foster –retomando a Loriga–17 se 
puede abrir un debate. Los editores hacen un 
llamamiento también de tono optimista al 
respecto: “preferimos usar el término (propuesto 
por Sabina Loriga) de historia biográfica,  
aquella que se guía por una serie suficientemente 
formulada, pero también suficientemente 
flexible, de problemas históricos generales y que 
trata de explicar la singularidad de una vida 
individual sin someterla por ello a un relato que 
la trascienda o anule”.

III. Biografía sin problemas/
Biografía-problema

Las nociones que en general se atribuyen al 
género biográfico y al biógrafo como autor 
plantean una tensión sugerente para analizar la 
relación entre lo marginal y lo central dentro de 
los ámbitos académicos. Es usual, por un lado, 
encontrar referencias a la biografía como 
portadora de los atractivos de “lo raro” –en el 
sentido de lo único y lo particular–. A partir de 
allí surgen una serie de consideraciones sobre los 
biógrafos como si estos fueran los únicos capaces 
de alcanzar ciertos privilegios a la hora de 

16 El nombre completo es Red Europea de Teoría y Práctica de 
la Biografía: <http://www.uv.es/retpb/index-1.html>.
17 Puede verse al respecto la reseña de mi autoría de La 
piccola x. Dalla biografia alla storia, por Sabina Loriga, 
Palermo, Sellerio editore, 2012, en Prismas. Revista de 
Historia Intelectual, nº 17, 2013, pp. 257-260.
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enfrentarse al pasado. Las metáforas son 
recurrentes en este sentido, se suele señalar que 
los biógrafos son apasionados, ponen en práctica 
operaciones detectivescas, son capaces de vestir 
el traje de médiums, que pueden comprender 
profundamente las intenciones y las emociones de 
los biografiados (véase, por ejemplo, la 
introducción de Bazant a la compilación bajo su 
responsabilidad). Incluso se sugiere que las 
biografías generan una experiencia íntima, única, 
excitante y colmada de sorpresas gratificantes. 
Algunos de estos rasgos se subrayan y 
profundizan especialmente cuando entran en 
escena cuestiones vinculadas con alguna forma de 
“identificación”, por ejemplo, la suscitada por 
compartir un género –elocuentes en este sentido 
son los aportes de Francie Chassen-López, María 
Teresa Fernández Acevedes (en Bazant),18 y 
Burdiel, Maarit Leskela-Karky, Roy Foster y 
Mónica Bolufer (en Burdiel y Foster).19 Se 
insiste, además, en que al escribir sobre vidas 
ajenas se activan sensaciones y sentimientos, se 
viven experiencias transportadoras, se descifran 
las tramas intrínsecas de lo humano. En 
consonancia, se usan expresiones ligadas a la 
aventura, el reto, el desafío, la apuesta y la pasión 
en el acto de biografiar. En suma, algunas 
consideraciones parecen sugerir que la 
experiencia epistemológica o cognitiva que desata 
una investigación biográfica es un privilegio 
único. En tensión con este punto se subraya, en 
ocasiones en los mismos textos, la marginalidad 
del biógrafo en el mundo académico. Aunque una 
parte de las consideraciones de la biografía como 
una operación única encuentra su explicación 
última en las proposiciones de Dilthey sobre la 
empatía,20 entiendo que esa tensión entre atributo 
y estigma puede revelar, en algunos casos, una 

18 Francie Chassen-López, “Mitos, mentiras y estereotipos: el 
reto de la biografía feminista”; María Teresa Fernández 
Acevedes, “Voces y silencios de mujeres en política”, en 
Bazant, op. cit., pp. 149-178 y 179-197.
19 Maarit Leskela-Karky, “Cercanos y distantes. La 
relacionalidad en la investigación biográfica”; Mónica 
Bolufer, “Figuras veladas. Escribir una vida de mujer en el 
siglo xviii”; Burdiel, “La construcción de ‘la Gran Mujer de 
Letras Española’: los desafíos de Emilia Pardo Bazán (1851-
1921)”; Roy Foster, “Vidas privadas y reputaciones póstumas: 
amor y afectos en la generación revolucionaria irlandesa 
(1890-1916)”, en Burdiel y Foster, op. cit., pp. 73-87, 201-
218, 343-371, 373-398.
20 Wilhelm Dilthey, El mundo histórico, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1944.

falta de posición respecto de cómo se considera 
que el estudio de una vida –o un conjunto de 
vidas– puede ser una forma de conocimiento o de 
acceso al pasado. Es decir, quizás, al insistir en el 
vínculo particular e íntimo que se establece entre 
biógrafo y biografiado se omite explicitar cuáles 
son las preguntas que conducen a un tipo de 
investigación biográfica.

En suma, la tensión entre la marginalidad y el 
privilegio –que acompasan una larga historia 
sostenida entre admiradores y detractores de la 
biografía ejemplarmente reconstruida por Sabina 
Loriga–21 hace que, de alguna forma, los 
interesados en los estudios biográficos terminen 
atrapados en debates para unos pocos en lugar de 
intervenir de manera decidida en cuestiones más 
generales ligadas a la producción de saberes.

Hace ya varios años, en 2008, una entrevista a 
Tulio Halperin Donghi se tituló: “La biografía es 
la historia sin problemas”.22 Aunque al leer la 
nota esta aseveración se atempera en la voz del 
entrevistado –hay al respecto consideraciones 
vagas y no sentencias contundentes– considero 
que quien tituló la nota daba en una tecla 
atendible. Considerar que el principal desafío de 
los historiadores como biógrafos es atrapar una 
vida en una cantidad de páginas, o –como ha 
señalado con lucidez Marguerite Yourcenar–23 
conseguir que el biografiado no se escape 
constantemente del biógrafo no conduce, desde 
mi perspectiva, al problema central de los 
estudios biográficos. El mismo ha sido hace ya 
años apuntado con elocuencia por Arnaldo 
Momigliano: “la biografía ha adquirido un papel 
ambiguo en la investigación histórica: puede ser 

21 Sabina Loriga, “La escritura biográfica y la escritura 
histórica en los siglos xix y xx”, en Paula Bruno (coord.), 
Dossier: “Biografía e Historia: reflexiones y perspectivas”, en 
Anuario iehs, nº 27, 2012, pp. 163-183. Este texto también 
forma parte del volumen compilado por Burdiel y Foster, 
aunque no se señala que la primera traducción y publicación 
en español del texto es la del mencionado dossier de 2012. 
22 Entrevista a Tulio Halperin Donghi realizada por Mariana 
Canavese e Ivana Acosta, en Revista Ñ, 23 de febrero de 
2008. Disponible en: <http://edant.revistaenie.clarin.com/
notas/2008/02/23/01613060.html>.
23 Afirma en Memorias de Adriano: “Los historiadores nos 
proponen sistemas demasiado completos del pasado, series de 
causas y efectos harto exactas y claras como para que hayan 
sido alguna vez verdaderas; reordenan esa dócil materia 
muerta, y sé que aun a Plutarco se le escapará siempre 
Alejandro”, en Marguerite Yourcenar, Memorias de Adriano 
(trad. de Julio Cortázar), Barcelona, Sudamericana, 1995,  
p. 23. 
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un instrumento de investigación social o puede 
ser un escape de la investigación social”.24 Esa 
sentencia ilumina, quizás, el principal reto del 
biógrafo: decidir si la biografía basta en sí misma 
como forma de conocer tramas del pasado, o 
asumir que la biografía debe estar atravesada por 
problemas para aportar conocimientos sobre el 
mismo. En última instancia, si el biógrafo es un 

24 Arnaldo Momigliano, Génesis y desarrollo de la biografía 
en Grecia, México, Fondo de Cultura Económica, 1986, p. 17.

historiador, las sugerencias de Lucien Febvre 
mantienen toda su vigencia y advierten –además– 
sobre las elusivas fronteras que a menudo 
separan renovaciones de modas: “plantear un 
problema es, precisamente, el comienzo y el final 
de toda historia. Sin problemas no hay historia”.25 
Considero que sin problemas tampoco hay 
biografía. o

25 Lucien Febvre, “Vivir la historia. Palabras de iniciación”, en 
Id., Combates por la historia, Barcelona, Planeta-Agostini, 
1993, p. 42.


